
HECHOS Y  E X PLIC A C IQ K E S

Tieiio i'uzón el señor Espinosa al asegurar, 
siquiera lo haga con ciertas reservas, que la mú­
sica no encontré en el paganismo griego su ain- 
l)iente adecuado para nacer y desarrollarse.

Sucede con los individuos,que cada uno naco 
con marcada predisposición hacia una maiiiíes- 
tación intelectual detenuiuada; es lo que se 
llama corncióu, y todos saben cuán ainai*gos 
frutos se cosechan cuando se obliga al individuo 
á seguir una ruta para la que no siente el aci­
cate de impulsos interiores, y  qué maravillosos 
resultados cuando esa vocación es cultivada, 
protegida, desarrollada en toda su amplitud.

Si fuéramos á decir que los griegos no pro­
gresaron en la música como en la escultura, 
porque carecían del sentimiento religioso— cris­
tiano, en este caso— habría (¡no afirmar que ha 
sido Esjjafia un jiueblo eminentemente pagano, 
puesto <jue no es la nuisica su característica en 
la Historia. Y  no es eso. Es que cada raza tiene 
su vocación y, si el medio favorece su desarro­
llo, no hay duda que la manifestación artística 
á (pie tienda será la predominante en su vida, 
y sólo como exceiiciones podrán citarse todas 
las demás.

¿Cuál ha sido la vocación dominante en Es­
paña? La guerra y el claustro, el espíritu aven­
turero y el misticismo religioso: dos manifesta­
ciones que, ahoiidando en su esencia, vienen 
siendo una y la misma: anidado dt- la fi\ Eso 
fueron todos: el religioso fué guerrero por de­
tender su dogma y el soldado llevó el estandarte 
de la fe á todas sus empresas bélicas. Las mani­
festaciones lie orden distinto, iiue sí las hubo, 
fueron comijletamente esporádicas, y  mal po­
dían llegar á la categoría de dominantes cuantío 
el estado social so fundamentaba precisamente 
sobre las luchas guerreras, encaminadas al pre­
dominio de la fe cristiana.

¿Y en Grecia? El i)aganismo griego no fué 
nunca otra cosa que una impulsión estética: i)ore 
una imi)iilsión de tal fuerza, que sólo materiali­
zándose, liaciéndoso tangible, plástica, ¡)odía 
satisfacer las ansias de belleza de aquella raza 
privilegiada, que fué de la cuna al sepulcro en

un i>or2)etiio olvido de su destino ultraterreno. 
Y  de la misma manera que el impulso religioso 
ha necesitado en todo tiempo de las imágenes 
para suplir la ausencia material de sus dioses, 
así el i)aganismo necesitó materializar sus idea­
les, revestirlos de una forma nhjetirampntc bella 
que respondiera á la necesidad estética, y  adorar 
en la armonía de las líneas, en la idasticidad de 
las formas, a'iuellos anhelos de es¡iii'iiiiah'siiw 
jiiiijnm— valga el ayuntamiento— que la raza 
entera sentía.

Con la necesidad de crear esas formas bellas, 
vino el desarrollo natural de la vocación, y  las 
costumbres favorecieron grandemente su finali­
dad. Acostumbrados los griegos á contem^dar el 
cuerpo humano en toda su magnífica desnudez, 
elevaron a la categoría de dioses á quienes 
reunieron en sí mayores perfecciones físicas; 
fanáticos por la belleza do la línea, por la gracia 
y armonía de los movimientos del cucri)o íiuma- 
no, instituyeron los baños, cultivaron la gimna­
sia, dieron premios á la belleza y se buscó, en 
fin, i)or todos los medios, la perfección do la 
belleza humana. El caso de aquellas atenienses 
embarazadas, que visitaban diariamente los mu»- 
seos para contem^dar la belleza de los mármoles 
y transmitíi'selo por impresión al sér que lleva- 
l>an en su seno, demuestra de manera harto elo­
cuente cuán arraigada estaba en todas las clases 
sociales la pi'eocupación estética.

Pueblo que tal hacía, lógicamente había de 
sobresalir en la historia del Arte. Pueblo que 
diiiriamento se extasiaba contemidando la belle­
za física al desmido, la armonía de líneas ite sus 
favoritos, fine había hecho una religión do las 
formas humanas, era imposible que ?io siqdera 
rejrrodiicirlas con jiasmosa fidelidad, (jue sintie­
ra ni i>ensara cu la música, sino como accidente 
necesario para las danzas, (¡iie, al fin y al cabo, 
no tenían otra misión que irrodurii- la emoción 
estética de la línea, desarrollar la gracia j' la 
armonía del movimiento.

He ahí por qué la música—que es una mani­
festación ijuramente subjetiva, interna— no pudo 
lirevaleeer sobre la escultura en una raza pura­
mente objetiva, externa, cuya característica fué 
la alegría de vivir.—M. GAKCÍA HUEDA.
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L B S  B A C TE R IA S

Es creencia general el considerar las pala­
bras micrulin y Jiactoria como sinónimas, cuando 
en realidad sus caracteres se encuentran perfec­
tamente deslindados y definidos.

El prinaero que empleó la i>alabra inicrohio 
filé Sedillot, jiero debido á su acepción dema­
siado amplia filé sustituida poi- la do hrjcfi'rin. 
Estos microorganismos son células provistas de 
movimiento, que respiran, absorlion y excretan, 
apropiándose los principios alimenticios del 
medio sobro que actúan y expulsando otros, 
entre los que se encuentran las toxinas. Poseen 
un poder asombroso de reproducción y existen 
en el aire, en el agua, en el suelo, en los mue­
bles, on los vestidos y en todas partes.

Las lacl'ñnK no son todas perjudiciales al 
Iiombre, sino que algunas son necesarias para la 
vida, puesto que actuando directamente sobre 
los excrementos é inmundicias producen su des- 
compo.sición y los transforman en elementos ahi­
tos para que sean asimilados j)or los vegetales.

Las hach'rias, en la lucha por la vida, pene­
tran en el organismo, absorben el oxígeno y 
desprenden anhídrido carbónico y otros jiroduc- 
tos venenosos que crean lesiones morbosas, 
causas primordiales de la infección,aumentando 
el calor animal ó disminuyéndolo, según la ín­
dole del microorganismo. En general, se nece­
sita que las Iwterifis existan en gran número y 
que el organismo se encuentre en estado de 
debilidad para que la infección pueda produ­
cirse. La aparición de una enfermedad depende 
también de la lucha que siempre se entabla 
entre el microbio y los Vnicocitof! y  las 
fíj)iM‘alr-s; pero las circunstancias que siemjme 
agravan las enfermedades infecciosas son las 
asociaciones oücvohianas, pues en la actualidad 
ha sido desechada la hipótesis de que una sola 
bacteria sea causa de infección.

La inmunidad contra las enfermedades puede 
ser do dos clases: innata y adquirida. La prime­
ra es hereditaria y su poder aumenta á medida 
(̂ ue se suceden las generaciones, mientras que 
la segunda jniede proporcionársela el individuo 
por los procedimientos terapéuticos, ó bien por 
enfermedades sufridas anteriormente.

Entre las diversas teorías que existen para 
explicar la inmunidad, la que goza de mayor

aceiitación en nuestros días es debida á Metcli- 
nikoff. Según ella, cuando los glóbulos blancos 
de nuestra sangre se 2)onen en contacto con las 
bacterias, sulren una i)rolongación que aj)risio- 
na al microbio, y  entonces el leucocito lo digiero 
por medio de sus jugos. En este caso los leuco­
citos se robustecen y adquieren mayores j)ro- 
piedades fagocitarias á medida que se repiten 
las inoculaciones. La clave, pues, princijial de 
la inmunidad debe serla producción de substan­
cias en los tejidos celulares quesean capaces de 
modificar ó destruir á las bacterias, proporcio­
nando mayor poder á los fagocitos.

Para que el organismo pueda luchar con ven­
taja contra las bacterias se pueden seguir tres 
procedimientos: la asepsia, la antisepsia y la 
inocnlnciún, aunque esta última sólo se emplea 
con éxito en determinados casos. El primero de 
los citados métodos consiste en eliminar los 
gérmenes patógenos de todos cuantos objetos 
han de ponerse en contacto con nuestro cuerpo, 
empleándoseiaara ello varios medios;, entre éstos 
el calor, que es el más usado. La antisepsia obra 
ya directamente sobre el microorganismo, y el 
objeto que ¡)ersigue es su destnicción total ó co­
locarlo en tales condiciones de inferioridad quo 
no pueda j)rodiicir alteraciones en la salud. 
Entre los antiséi>ticos más inqjortantes ))ueile 
citarse,el ácido fénico, el salol, el sublimado 
corrosivo, el ácido fluorhídrico, la loretina, el 
ácido bórico y muchos más, pero que no pueden 
emplearse en el interior del organismo jjor los 
ijeligros que llevan anexos.

El método por excelencia para combatir las 
invasiones ijatógenas es, sin duda alguna, la in­
oculación, merced á la cual se laroporciona al 
individuo, en ciertas enfermedades, una inmu­
nidad casi absoluta para un segundo ataque. El 
horror al contagio ha sido causa de la muerte de 
infinidad de personas durante las grandes ejú- 
demias quo han asolado á la Humanidad, debido 
siemi^re á que el instinto de conservación ha 
ahogado y avasallado todo sentimiento de pie­
dad. La inoculación, pues, es un medio preven­
tivo que debe jiracticarse i>or humanidad. Pero 
en estas cuestiones, como en otras muchas, la 
ignorancia hace jiresa en los hombres y  projior- 
ciona un desconocimiento absoluto de la utili­
dad directa quo consigo llevan tales prácticas.

Los medios de inoculación ¡juedon reducirse
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á tres: rl «luímico, el bactericida y el del virus. 
Por el primer método se ha ensayado el cobre 
contra el cólera, el ácido arsenioso contra las 
fiebres palúdicas, y otros más; pero no han al­
canzado el éxito (pie de olios so esj)eraba. Por 
el procedimiento bactericida se han obtenido 
sueros quo combaten satisfactoriamente varias 
enfermedades, entre ellas la difteria, la i'abia, la 
fiebre amaiálla y la ei'isipcla. Actualmente se 
ensaya el suero antituberculoso del doctor Beh­
ring y no parece dar malos resultados. El ¡>ro- 
cediiuiento fundamental para la inoculación con 
los virus es debido á Pastear, con sus rmi.s’ aic- 
nünños. Antes de <jue Jenner descubiiera la va­
cuna se varioiizaba á los individuos, pero jior 
lo.s jioligros que encerraba tal sistema originó 
una desconfianza muy razonable por parte del 
vulgo. También filé ensayado el virus contra el 
carbunco, que corrió la misma suerte que el an­
terior. El procedimiento para obtener los virus 
atenuados consiste en colocar una vasija con

caldo, sombrar en él el virus y someterlo á una 
tomperat .ira. (lue oscile entre 37» y  38°. A  medida 
que transcurre el tiempo, esto.s virus van i)er- 
diendo su poder y dan lugar á otra descenden­
cia atenuada. A  éstos les sucedo lo jiropio, y  así 
sucesivamente. Por este medio se obtiene el 
virus carbuncoso y el antirrábico, (jue tanta faina 
lian ]>ro2)orcionado á Pasteur. También se ob­
tienen virus atenuados por medio del oxígeno 
comjirimido: iiur medio del calor, el fenol y el 
bicromato potásico.

Asimismo se emplean virus de especie dis­
tinta á la onf urinedad de que pretendemos inmu­
nizarnos, dando ello origen á un sistema llama­
do hndei-iii(i'rn¡i¡ti. En la actualidad varios sabios 
ilustres traliájaii con ahinco imra descubrir 
nuevos virus contra terribles enfermedades, y 
de desear es que el éxito dé cima á sus generoso.s 
esfuerzos por esta humanidad doliente.

S.iLV.vDoB M. MARZ.VL,

€ E X L O X m J S I Ó I V  T  . T  . A I S T E S

&- (s~

lleciente aún la vi­
sita que los alumnos, 
oltreros y catedráti­
cos de Oviedo hicie­
ron á Santander, sur­
gió entre algunos ele- 
m entos entusiastas 
del Circulo mercan- ' 
til de esta ciudad la 
idea de celebrar una 
excursión al pinto­
resco pueblo de Lia­
nes, que en todo 
tiempo tan buenas 
relaciones de cordia­
lidad ha venido sos­
teniendo con Santan­
der.

La idea fué Ibien 
acogida y en pocos 
días las listas de sus­
cripción alcanzaron 
la cili'a de 140 Tirnias, 
lo que ya hizo viable 
la excursión en un 
tren especial, que 
era la única m a^ ia  
de que ia expedición 
resultara ordenada, 
La empresa del ferro­
carril Cantábrico dió 
para e lo toda clase 
de facilidades, y a»i 
pudieron los excur­
sionistas salir en la 
mailana del 27, con 
rumbo á Lianes, pro-

Lia ssñora m apquesa ds AegOeltes, oon  sus hijos, 
en el ja rd ín  de su f inos  de Ulanes,

vistos de SU billete 
que por IG pesetas 
les daba derecho al 
tren y á la comida.

El viaje de los ex­
cursionistas fue muy 
agradable. Desde que 
el tren abandona la 
ciudad, el paisaje va 
adquiriendo belleza, 
y el viajero no se can­
sa de contemplar el 
h erm oso  pano-araa 
que á uno y  otro lado 
de la vEa se extiende. 
Admirando sin cesar 
cuanto de notable á 
uno y otro lado del 
ferrocarril se presen­
taba, los viajeros lle­
garon á Llanes sin 
darse cuenta apenas, 
sin haber ten id o  
tiempo de sentir las 
molestias que todo 
v ia je  relativamente 
largo ocasiona.

Cuando llegaron á 
Llanes los excursio­
nistas, les esperaba 
en la estación el al­
calde accidental se­
ñor Pesquera, acom­
pañado de va rios  
concejales y de la 
Panda municipal. Al 
apearse del tren, y
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Laos exeups ion istss  samta nder<inos s o  s i pa t io  ds la sseaoión ds Lilanss

mientras las autoridades citadas cambiaban con la comi­
sión que representaba á los viajeros los saludos de rúbri­
ca, la banda tocó un bonito paso doble, y en esa guisa, 
se dirigieron todos á )a casa ayuntamiento, frente á la 
cual se despidió el alcalde y los señores concejales, bizo 
mutis la banda, y los santanderinos se dedicaron á reco­
rrer, en grupos, la villa.

Diseminados por Llanes, los 
excursionistas recorrieron de­
tenidamente las calles todas, 
admirando cuanto de bueno 
encierran, que no es poco, y 
asi se pasó el tiempo hasta las 
doce, en que todo el mundo se 
dirigió al patio de la estación, 
donde se habían preparado las 
mesas para la comida. En este 
tan transcendental acto, acom­
pañaron á ¡os santanderinos, 
previa invitación, el alcalde 
señor Pesquera, los conceja­
les, varios comerciantes de los 
más signiFicados en Llanes y 
los periodistas locales. El final 
de la comida fué amenizado 
por la banda municipal y por 
un discurso de salutación del 
señor Pardo Iruleta, quieu, en 
breves frases dirigidas al al­
calde, sentó el alcance y sig- 
nificodo de la excursión que 
por los santanderinos se rea­
lizaba.

Terminada la com ida, un 
grupo de excursionistas se di­
rigió al Casino, pasando más 
tarde una comisión á visitar á 
la señora marquesa de Argue­
lles, quien les recibió con su
acostumbrada galantería, ba-

, . , . l i s  senopa mapquasa de
ciendolos pasar a un saloncito  ̂  ̂ •^ Santander m e, an la

de la planta baja, donde se hizo un rato de agradable 
conversación.

La señora marquesa de Arguelles, con amabilidad que 
nunca la agradeceremos bastante, accedió á dejarse re­
tratar por el fotógrafo enviado por L ktr.vsJMustasman, 
y de los grupos obtenidos damos aquellos'que más interés

pueden tener para nuestros 
lectores.

Desde hace algún tiempo— 
y gracias á la obra de unión 
realizada por la Extensión uni­
versitaria—, a p en a S ' pasa dia 
sin que la crónica registre un 
nuevo cambio de afectos y sim­
patías entre Santander y )a 
provincia hermana de Astu­
rias. Desde este punto de vis­
ta, puedeaflrmarse que vamos 
ganando muchoen cuanto esas 
visitas signiflean cordialidad 
de relaciones, que pueden ser 
prosperas y curaderas si hay 
el suficiente tacto para soste­
nerlas, en el único punto que 
es permitido: en el del mùtuo 
desinterés.

NOTA GÓNIICA
•  ^  —

—Me lia llamado;' usted 
«puerco espin». Si no retira 
usted esas palabras inmedia­
tamente nos veremos las 
caras.

— Pues no las retiro.
M -Hombre, no sea ustedasi, 
retire usted^ aunque |sea una 
sola.

— Hetiro la palabra >espín»'
. . .  —Venga esa mano; me doy ApaudUeSi don la eomisíon

 ̂  ̂ .. por satisfecho,esoalioata do su linea ^
Koi. Lo GrÁricn.

4
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ARQUITECTURA RELIGIOSA.— Románica
IV

Cíi-raíos.—Decíamos que la iglesia de Ketoilillo nos 
daba el tipo deílnitivo de las iglesias románicas de una 
nave, variando sólo en la parte de adornos.

Muy cerca, á cuatro kilómetros de Retortillo, nos en­
contramos con otra iglesia de este estilo que puede ser­
vir de tipo, modelo de elegancia, de esbeltez y aun de 
riqueza en muchos detalles.

No podemos asegurar que la iglesia de Cervatos tu­
viera bós-eda corrida en el cuerpo ó planta rectangular. 
Afortunadamente se conserva la bóveda de horno íntegra 
en su annplio ábside, con tres ventanales, y una hermosa 
arcada en la cara interna.

El grabado 
adjunto nos da 
una idea bien 
completa de có- 
moeran los tem­
plos en aquella 
época, sin alta­
res adosados, 
sin imágenes en 
la m esa-altar, 
destacada de l

In ter lo i '  de Cervatos

fondo y sostenida el ara por cuatro colum­
nas. Todo el adorno estaba en la arcatura, 
cuyos capi teles, siguiendo el gusto de este 
estilo, son desemejantes, no sólo en los 
motivos de la labra, sino en el tamaHo.

Si hubiéramos de juzgar por la artís­
tica seucillez de estos elementos decora­

tivos, diríamos que ellos marcaban la época de construc* 
ción del edificio, colocándola en el primer periodo del. 
románico, alóm enos en cuanto al ábside.

Lap 'antay el alzado nos revelan un progreso en la 
elevación de los muros. En el meridional hace de contra­
fuerte el portón abocinado con su tejaroz, al que sostie­
nen numerosos canes, de labra á veces procaz en el con­
cepto moderno, y cuyo motivo se repite todo á lo largo 
del edificio por debajo del alero, hallándose los más lla­
mativos en el coronamiento del ábside, cuyos contra­
fuertes suben prismáticos y algo pesauos hasta el cintón 
que hace de imposta á 
los ventanales, de los 
cuales hay dos también 
en la fachada meridio­
nal, á derecha é izquier­
da del portalón, á altu­
ras desiguales, pero que 
no calan al interior.

La puerta es lo más 
interesante de este mo­
numento, y no por los 
siete arcos concéntri­
cos que constituyen el
macizo, sino por su tímpano y su dintel. Estos son lo ti­
pico de lo que fué colegiata de Cervatos.

Constituye el tímpano de la puerta propiamente dicha

Cevvs tes :  P lan ta  y  ssceión

Cepvates; T ím p a n o  y  d in te l
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iin dibujo en relieve de laceria, cubriendo tres bloques de 
1-iedraen lós que se entrelaza el dibujo, que forma un 
conjunto simétrico que le hace parecer á uno de esos 
calados de los que tan hermosos ejemplares nos deparan

Piases; Capite les y  aseos lab rados  de la  puesta

los árabes españoles, ¿Sería mudejar el artífice que hizo 
ésteV El mismo dibujo corre por las tres piezas que for­
man el dintel, pero entre éste y el timpano se interpone 
una faja única, compuesta por un dibujo de toros en lucha 
ó leones, no recordamos bien.

En ninguna de las puertas, en este estilo, 
hemos visto nada que se parezca á esto. Más 
rica es en los baquetones de la arcada la de 
San Vicente, y sobre todo la de Piasca, que 
á más de eso ostenta bellísimos capiteles; 
pero ninguna tiene el alarde de arte tan an­
tiguo como esta de Cervatos.

( )tro detalle tiene también esta iglesia muy 
interesante, y es su torre. Es la única de una 
soia na%’e en la provincia que tenga torre. Va 
dijimos que las campanas en las iglesias visi­
góticas y en las románicas primitivas, se ins­
talaban en espadañas que se levantaban so­
bre la puerta principal, que lo era la de los 
pies de la nave, y ya expusimos cómo dejó 
de ser esa la posición de la puerta principal.
Cervatos ya la tiene al Mediodía, y al Oeste 
se levanta su graciosa torre casi exenta. No 
es la torre del tiempo del edificio, en el su­
puesto de que todo él sea de la misma época.

Consta la torre de tres cuerpos, y aun en 
ellos se notan fechas distintas de construc­
ción ó, por lo menos, tipos distintos.

La arcatura ciega del segundo cuerpo recuerda la de 
'a torre de Ir.intigua, de Yalladolid; pero los ventanales 
del tercer cuerpo son ya algo apuntados y más rasgados, 
lo cual hace suponer que sea este cuerpo de época pos­
terior al inferior, y aun que se hubiera pensado en alzar 
más la torre, ya que no es presumible que f'Sta terminara 
en las dovelas de los arcos de los ventanales, sin otro 
aditamento, sin el alero de piedra sostenido por canes, 
como se ve en Castañeda, cuya torre es seguramente 
más antigua que la de Cervatos.

De ésta se sabe que en 1.111 era abadía y en esta fecha 
doña Urraca le daba en señorío la villa de Quintana, en 
Campoó, No obstante, nos inclinamos á creer que la igle­
sia actual es la que consagró el obispo de Burgos don 
Marino en 1,199, dedicándola á San Pedro. Al lado del 
presbiterio había una lápida que decía estar enter/ado 
allí don Alonso, hijo del conde don Sancho, que bien pu­
diera ser—como sugiere un cultísimo escritor montañés 
que ocultaba su nombre con el pseudónimo «Arremien- 
dos>—el último conde de Castilla.

Por unos y otros datos y detalles no es aventurado 
atribuirle á este monumento la fecha en las postrimerías 
del siglo \ii ó en los principios del xiii.

Rooer KINSLEY

C ervatos:  E x te r io r

Reproducciones ologràficas de DuocnArco.

En el aire, en la tierra, en el 
agua, todo ser viviente necesita pa­
dres hasta su completa emancipa­
ción, y los animales todos se reúnen 
en matrimonios hasta la crianza de 
sus hijos. inrro.

¡Oh perezoso!, mírala hormiga y 
aprende de ella el seso y discreción!

Frni/ -Insch/iD Tiirmeda.

Poco aprovecha blasonar de las 
virtudes con la lengua, si la man» 
en la obra es perezos.a.

Fray Antonio tic Giwoara.

T H E  notab les  p an tom lm is ta s  eerobá t leos  quo aetuan
en el Sa lón  Pradera .
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;Dias de San Pedro! 
Noches de San Juan! 
Hatos de alegría!, 
qué pronto se van! 
Por la maTianita, 
con mi ropa asada 
fabriqué un pelele 
que era una monada, 
y quedó colgado 
con una maroma 
que eché á la ventana 
déla tía Jeroma; 
y entre Robustíano, 
y la Saturnina, 
y Pepa la Chata 
y Paco el Gallina, 
llenárnoslas cuerdas 
de bellas farolas, 
y de gallardetes 
y de banderolas.

Yo, viendo el pele’o 
la facha que hacia, 
¡cómo la gozaba!,
¡cuánto me reía!
Luego, por la noche, 
después de cenar 
un plato de alubias 
que eran rejalgar, 
y arroz, pues un pollo 
que compró mí espo.sa 
se lo comió el gato 
de la Sinforosa, 
bajé á la verbena, 
pues no es uno un fraile, 
7 estuve bailando 
sin perder un baile. 
¡Como que de tanto 
baile, al otro día 
tenia la ropa 
que se retorcía!
Entre baile y baile 
entraba al ligón... 
¡Noches de San Pedro!, 
¡qué hermosas que son! 
A la luz alegre 
de los farolillos,

me bebí lo menos 
veintiséis cuartillos, 
y gasté tres duros 
—casi mi jornal—, 
y agarié' una chispa 
archicolosa!.
Despuc's armé bronca 
con Cleto y l<amün¡ 
nos llevó un agente 
á la prevención 
—por cierto que al <juri 
le dije; ¡so atún!», 
y me dió una torta 
que me duele aún — , 
y en el cuarto obscuro 
pasé lajumera, 
hasta que á las cinco 
nos echaron fuera. 
Ahora estoy en cama 
lleno de dolores,
¡pero fué una juerga 
de las superiores!
¡Ratos de alegría!,
¡qué pronto se van!
¡Días de San Pedro!, 
¡noches de San Juan!

PERP ]ÏIp¥0R,“ Qmiag (ReoGÍn)
«A l promedio de este 

su lento y  breve curso 
porReocín .y sobre su 
margen derecha, está 
una roca enhiesta y po­
tente. Pefla Jlayor.

Desdo (]ue nuestro.s 
contemporáneos tendie­
ron una ancha carrete­
ra sobre las altas lomas 
de Quijas, que tienen en 
Pella Mayor su inmuta­
ble cimiento y robusto 
estribo, parece menos 
respetable la roca y sue­
na á hipérbole su nom­
bre.

No hay grandeza que 
lo parezca á quien de 
alto á bajo la mira, y 
nuestra soberbia huma­
na tanto se extrema en 
admirar poniendo nom­
bres pomposos á las co­
sas que no alcanza, co­
mo en abatirlas hasta 
olvidarlas luego de me­
jor ai'eriguadas ó ven­
cida su altura.

Pero los que le dieron 
nombre miráronla de 
abajo cuando la excelsa 
cumbre de la roca era 
tierra inexplorada y era 
camino el angosto so­
cavón. rasgado al pie de 
la roca, amagado por 
las aguas del rio. que KoU dd ncUilU Arcionado don JiiUoCr.Tinsigo.

en cuanto llegan á do­
minar su cauce inva­
den y cierran su paso.

En buscar .sin em­
bargo. la razón y ori­
gen de lo.} nombres ye­
rra, cuanto en ningu­
na otra de sus ciirio- 
sidadc.s y pesquisas, el 
entendimiento huma­
no. ;.Quién sabe si no 
dicen Mayor á la Peña, 
no por su magnitud y 
alteza, que seria falso 
y  mezquino elogio en 
e.ía tierra de montes 
gigante,? ysoberbio ro­
quedo, más por su ma­
yor gala y su hermo­
sura mayor entre las 
de sus cercanías, por­
que entre ellas le en­
grandece y  encumbra 
su soberbia diadema 
de follaje, el manto de 
verdura ijue lo embo­
za, la espesura de lau­
reles. higueras, bor- 
to.s, cagigas, yedras y 
zarzas con i]ue se cu­
bre y corona, como 
ofreciendo al cielo las 
primicias de la rica ve­
getación de la fierra?

A mos e s c a l a n t e .

(Ave Maris >íellii, pá­
gina 198.) ~
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Moons

La. iioi’A HI.ANCA.— Si nos fijamos en Io que 
pudiéramos llamar <iHnn h¡n‘n del vestir moder­
no; si atondemos ú su desarrollo y al modo como 
se van imjilanuindo sus j>reci-j)tos, veremos que 
la es la diosa ante la cual so sacrifica todo
lioj' en los altares de la Moda; no aquella esbel­
tez antigua, que encantaba á nuestros ])adres y 
que consistía en tener lo (pie ellos llamaban friU'’ 
<¡r nrtspa, es decir, una cintura que pudiera 
aliarcarse con las dos manos, sino aquella otra 
marcada poi' la línea idealmente fina de toda la 
silueta, sin acentuación en el talle, sin caderas 
exc jsivamente pronunciadas; una línea general, 
llena de elasticidad y de gracia, que abarca el 
conjunto de la figura femenina y que habla á la 
emoción estética más que á los sentidos.

La ropa interior, que moldea y adapta la que 
cae eueima, juega un papel muy importante en 
esta tendenciade la moda actual, y, por lo mismo, 
Justo sei-á que lo dedique dos palabras.

Hablemos, jiues, de la ropa blanca; de U'S 
ilnasoiis, como le llaman los íranceses.

La camisa de moda es la de l'orma impi-rio, 
ó sea la que lleva un gran canesú que desciende 
hasta más abajo de la sisa; los paños lisos se 
unen á este canesú de modo que la camisa mol­
dea el cuerpo.

El corsé es blando, ligero, elástico y largo, 
d? talle poco acentuado y con tirante-liga por 
dolante, por detrás y por los lados, y  sobre él 
un cubre corsé, foi'iuando una pieza con el })an- 
talóii-enagua. Las señoras que lleven todavía 
refajo de seda para vestir, deben escogerlo de 
seda muy ligei'a con guarnición muy fina. La 
estrechez de la falda en los vestidos no es, como 
l>udiera creerse,circunstancia esencial para con­
tribuir á la esbeltez de que venimos hablando, 
sino la finura y  ligereza de la ropa. El traje mo­
derno debe moldear el cuerpo con sus pliegues 
acariciadores. Los tejidos sin api'esto son lo.'; 
que dan estas líneas plásticas »pie son hoy el 'A - 

. xifimiivm- de la moda.
L as CMAyi'KTAS.— Las chaquetas mue.stran 

una constante tendencia á alargar.se. Se ven muy 
jiocas (jue sean cortas, incluso en los taiììfum 
(píe se usan para mañana. Y  es lu'eciso conve­
nir en que la moda esta os atrayente y sienta 
muy bien.

Con la misma palabra desígnanse '̂»i'endas 
de muy diferente aspeitu. Ahora la cha(jueta os 
corte sencillo, recordando la chaqueta ameri­
cana. El dorso cae casi recto, con una ligera 
curva sobre los lados, y  desde el cuello al borde 
inferior se alinean, formando escalas, botones y 
traveses de pasamanería ó de alamares. El dor­
so se hace muy á menudo en varias piezas; la 
de enraodio dibuja una esi)ecie de estola y se 
aplica á las de los lados por un pespunte. Los

^  dqlanteros guardan esta misma disposición,con 
I, el mismo arreglo do botones y de alamares.
I, La elegancia ordena que todo, la prenda y 
' los adornos, sea dol mismo tono. Así la nota es 

más coijuetona.
' Nada de chalecos. Los bordes, al ajiartarse, 
i; dejan ver la camisa de encajes, de tul, ó senci- 
!, llámente de lencería.

Entre las chaquetas de i'iUimo modelo, las 
hay (le formas diversas, muliiplieadas hasta el 
intuiito. Una de las que mejoi- sientan, lo mismo 
á las iJersonas esbeltas que á aquellas que la­
mentan los dones excesivanienie abundantes 
con que las dotó Naturaleza, e.stá compuesta de 
dos largas estolas. Estas estolas se cruzan delan­
te y detrás, i)or debajo del talle, lo que, como 
dicen los franceses, es frés aUoiujvanf. Algunos 
flecos forman, con las cuatro extremidades, una 
ornamentación rica y sencilla á la vez.

Esta disi)üsición puede repetirse en la falda, 
cuando está drapeada en túnica. Los flecos están 
muy en boga. Conviene no olvidarlo.

El cuello y las solapas cambian el carácter de 
la chaqueta, según el método que se adoihíi. 
Cuello y  solapas itiiV.eur |)ara las chaquetas de 
género clásico; cuello y solapas Directorio para 
las otras; largas solapas que descienden hasta el 
borde inferioi’... todo está admitido. Los unos y 
las otras son_ Usos ó bordados de sedas matiza­
das, realzadas de hilos de oro. El oro, empleado 
con gusto, presta un aspecto rico al conjunto.

ECOHOW lfl DOW ESTlC fl

Como sk limí’Ia el nácak.=E 1 nácar se i)uedc 
limpiar con blanco de España y agua fría.

No se debe emplear jabón ni soda.

DE TOGfiDOB

La c.Ai.v)ciE.—Aceite de olivas, 30 gramos; 
Azufre lu'ecipitado y óxido de zinc, 4 gramos; 
Acido fónico, 1 gramo. M. S. A.

l ’ara fricciones, mañana y noche, en el cue­
ro cabelludo, previamente rasurado.

pensamientos

Cuando un hombre y una mujer de t.alonto 
se estrechan con el doble vínculo de la virtud, 
forman la barca en que apaciblemente bogan 
))or el mar de la vida: un ángel les sir\-e de pi­
loto; su rumbo os la inmortalidad; su puerto el 
cielo.—-S'm'/-« Voidlim.

Si los años y las tentaciones del mundo no 
torcieseii y  corrompiesen su naturaleza, no ten­
dría el hombre necesidad de pensar en otra-vida, 
])orque en esta misma gozaría de la gloria.—A'.

Guadalupe.
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Este esíablecinüento amineió días pasados la iaaugu- 
ración de su exposiei.jn anual de trabajos ejecutados pol­
los aliiJiinos.

Todos los años, aparte de los trabajos itidividnales do 
los alumnos, presenta alguno de conjujito, eii los (juo 
aquéllos se adiestran en trabajar en detalles de un todo, 
y llama la atención en la exposición de este año un pre­
cioso puente nietálico. de trei metros de luz. para vía 
férrea, construido á escala de uno á diez y  formado por 
dos vigas transversales, larguero» y demás accesorios, 
cuya construcción lia permitido á los alumnos formarse 
idea de las operaciones de trazado y  montaje de esta clase 
de obras.

En un tablero, debajo del puente, se exponen trabajos 
individuales, empezando por muestras de ensambladura y 
armaz<jn de cumbres y  vigas en madera, con tirantea de 
hierro; piezas sueltas de precisión eu trabajo-s de lima y 
torno, para terminar por obras completas de un acabado 
perfecto, cuya lista se haría interminable.

En instalación aparte funcionan dos pequeño.s electro­
motores con excitación en serie, de los cuales uno hace de 
dinamo generatriz y  constituyendo un grupo electrógeno, 
cuyos eampo.s magnéticos se regulan por reostatos cons­
truidos también, como los motores, por alumnos de la 
Escuela. Hacen de receptor de este grupo algunas lámparas 
incandescentes, colocadas sobre un dispositivo para foto- 
metrarlas.

Eu la misma sección figura uu excitador eléctrico y un 
galvanómetro para reconocimiento de lineas, con interrup­
tor para aplicación á la medida de resistencia.

Llama igualmente la atención un aparato para pro­
yecciones. copia del modelo alemán que, propiedad de 
esta Escuela, se utiliza jiara las conferencias en el Insti­
tuto Carbajal. con espejo parabólico de bronce, cons­
truido totalmente en la Escuela, pero modificado para 
poder utilizar con el megadiasco los grabados de lo.s li­
bros de cualquier tamaño, sin separarlos del tomo mer­
ced á una plataforma de elevación que permite tener la 
proyección siempre á foco, cualquiera (jue sea el grueso.

Otro modelo interesante de esta exposición consisto 
en una me.sa de rotación sobre trípode de hierro fundido, 
aplicada á un curioso aj>arato de demostrsción del fun­
cionamiento de dinamo de corriente continua.

Llaman poderosamente la atención, como siempre en 
las expo.siciones anuales de este excelente establecimiento 
de enseñanza, la gran cantidad de tradajo.! que presenta 
la clase de dibujo, que no caben en los cinco ¡xiniimiu- lie 
la babitación. y  crece el a.sombro del visitante al acer­
carse á ver la.s láminas, preciosas todas, de.sde los pri­
meros ensayo.s de dibujo geométrieb basta la copia del 
natural de máquinas y  aparatos, pasando por el lavado 
artístico, en el que hacen los alumnos verdadero.) pri­
mores.

Todos los años, al abrir se al público la expo.tición de 
estos trabajos, ha sido graiidi.iimo el número de perso­
nas que ha desfilado por la Escuela, examinando y  ad-

Puente m etá l ie o  de tpes m etros

Uno de los e ineo »pan neau x í de lám in as  
de dibujo

mirando los notabilísimos trabajos expuestos. Tan her­
mosa costumbre es para los obreros un estímulo cons- 
tanle al mejoramiento, porque desde el punto y hora en 
que se nota observado, eu ijue la atención pública se 
halla dispuesta á juzgar un trabajo suyo, no hay duda 
que se esfuerza y esmera por ser el mejor en este noble 
pugilato.

Sería de desear <jue cuantos eu Santander se interesan 
por nuestro resurgimiento: que cuanto.s se dicen amigos 
de la cultura del obrero, robasen á sus ocios aunque no 

fuese más (jue una hora, para dedicarla á visitar detenida y 
cariñosamente esta exposición de la Escuela de Industrias, 
en la segui-Idad de que no seria infructuosa la molestia.

Abierta la exposición desde las cuatro á las siete de la 
tarde, aconsejamos á nuestros lectores visiten esta demos­
tración de enseñanza práctica que se da en Santander, y  de 
la que podemos estar orgullosos.

Entre padre é hijo;
—Ya tienes edad para pensar en lo que quieres ser. Vea­

mos; ¿qué profesión te gusta?
—A mí? ¡La de corredoil 
—Está bien.
—¡Pero he de ir en epehe, porque, á pié, es muy fatigoso! 
—¡Hombre! ¡Eso no puede ser!
î.Vo comprendes que, entonces, el <corredor> seria el 

caballo?

U
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E S P E C T Á C U L O S

Apenas iiaii tenido tieaiiio de lamcntai’ su ' 
despedida los muchos admiradores do Conchita 
LoJesma, y ya se ha presejitado en el Salón 
Pradera un número digno de verse. Ese que ven 
ustedes, montado en bicicleta, llevando sobre 
sus hombros el cuerpo de su mujer, no es que se 
haya vuelto loco 
ni mucho menos: 
es que se le ha Ido 
la bicicleta á h/iuii- 
2¡i nrln como cual- 
(piior caballo do 
j)ucii raza, y  en esa 
posición permane­
ce rodando por el 
escenario coa más 
seguridad para él 
que })ara el direc­
tor de oi’íiuesta,
({ue no mira la 
partitura por estar 
prevenido á si se 
lo viene encima el 
gru))o.

Th'- Thujifms e.s 
un verdadero ar­
tista que hace ma» 
ravillas con la bi­
cicleta, incluso sal­
tar á la cuerda, 
cosa que yo no he 
podido hacer nun­
ca sin bicicleta y 
sin llevar los tobi­
llos amoratados al 
terminar la prue­
ba. Thepans anda 
con la bicicleta ha­
cia adelante, para 
atrás, al revés, con 
una rueda, con las 
dos, en laposicióii 
(|ue marca el gra­
bado, y en todas 
cuantas j)o,sturas 
puedan lustedes 
imaginarse.

TÁ'-paiiA' no so 
cae, pero los po- 
jTazos que él no 
lleva los disfrutan 
amigablemente los 
>S‘X(}(r¿, cuyo re­
trato damos en otro
lugar. Estos pantomiinlstas-saltadores-acrobáti- 
cos-mímicos, etc., etc., deben ser de cartón 
piedra, porque de otra manera sería imposible 
(jue alguna vez no fuesen á parar á la (ía.sa de 
Socorro. Igual los da tirarse de cabeza, que caer 
de espaldas; el caso, para ellos, parece reducir­

se á llevar el mayor número de porrazos lo más 
rápidamente posible. ¡Qué lo vamos á hacer! 
(Jada uno es muy dueño de romperse un liueso 
como mejor le parezca. El espectáculo no es nue­
vo porque ya lo hemos \dsto varias veces en San­
tander, jeero sin embargo, cada día gusta más.

*
• «

Lo cual que ¡>3- 
sa lo mismo con 
los autómatas Nar- 
bóii que debut;i- 
roii el sábado últi­
mo en el Teatro 
Principal. Fue un 
verdadero éx ito , 
especialmente el 
que obtuvieron en 
Cohrín, Culm-ao... 
y en I.n (ieuda 
iiioiiifjñi-K. Precio­
sas decoraciones, 
atrezo de lo más 
cu idado, y  una 
grandísima i)srfrc- 
ción en los movi­
mientos son su ca­
racterística. El pú­
blico so rió de lo 
liúdo, gozando lo 
indecible las peri­
pecias de la corri­
da de toros, que 
no puede presen­
tarse mejoi'. Los 
autómatas Xarbón 
serán un gran éxi­
to este verano, y  
para veido.s desfi­
lará todo Santan­
der por oí teatro 
ahora, y  luego 
por el teatrito ha­
bilitado en los jar­
dines del Ihiltívar.

(Jon la inaugura­
ción de k  tempo­
rada veraniega les 
ha salido á los e.s- 
pectácitlos anterio­
res un nuevo y no 
pequeño competi­
dor. JL- refiero al 
Gran Casino del 
Sardinero que, se­

gún la’ograina ya hecho público, ofrecerá este 
año variadísimos y selectos números de varie­
tés y conciertos vocales, todo ello avalorado 
con el concurso de un gran sexteto musical 
bajo la dirección del distinguido maestro don 
Manuel Calvo. Pirsncaís.

10
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Haee dia-ì llegó á esta capital el no­
table escultor señor Coullaut Valera, 
cjue viene á tomar alguno.s apuntes 
para h  ejecución del monumento que 
lia de elevarse á la memoria de don 
José Marla de Pcreda.

Ha sido nombrado Ool>ernador civil 
de Pontevedra nuestro distinguido 
paisano el señor marqué.s de liazas.

El martes, en el tren correo de la 
linea del Norte, llegó á e.sta ciudad la 
ronda de policía .secreta del señor Pre  ̂
sidente del Consejo de Ministros,

La deseamos nn buen verano,

En el pintoresco pueblo de Ampue- 
ro se ha verificado el enlace de ia se­
ñorita liaría Inés Ruiz Lavía con el 
joven médico don Manuel Ruiz Tori-e. 
siendo apadrinados por don Patricio 
Ruiz Bravo, padre del novio, y  doña 
Elena Ruiz. hermana de la novia.

Muchas felieidade.s.

Se halla ya en su casa de Cabezón de 
la Sal. donde pasará todo el verano, la 
distinguida familia del señor conde de 
San Diego.

El martcB, por la tarde, se reunió la 
junta encargada de la construcción del 
palacio real de la peninsula de la Mag­
dalena.

Se dió cuenta del anteproyecto y 
pre.supuesto para el cerramiento de la 
re-sidencia real y  para la instalación de 
los servicios de uiiraij''. caballerizas, 
agua, alumbrado y timbres y cámaras 
frigoríficas. En la reunión se aeorda- 
riin algunas pequeñas modificaciones, 
ijuedando encargados los arquitecto.; 
señores Rianelio y  Bringas de presen­
tar. á la mayor brevedad, el proyecto 
y presupue.jto definitivo.

También acordó la junta que el al­
calde señor Martinez, que cesó el día 
1.*', quede agregado como vocal á la 
Comisión.

De regreso á su pueblo natal, Santa 
María de Gayón, y despué.s de brillan­
te.; oposiciones al Cuerpo de Aduanas.

en las ijne ganó uno de los primeros 
puestos, hemos tenido el gusto de “a- 
ludar á nuestro querido amigo don 
Manuel Alonso Fernández.

A los fotógrafos

Se advierte á todo.s los fotógrafos, 
asi profesionales como aficionados, 
que L e t r a s  M o n t a ñ e s a s  adquiere para 
su inmediata publicación toda clase 
de fotografías de actualidad, pagando 
aquellas que publiciue.

Horas: de 3 á 5. en la Redacción. 
Bailen (Arco.s de Adía), 2, entresuelo.

Con su distinguida esposa y su her­
mana política la señorita de Gayé, ha 
regresado de Gijon el señor don Mi­
guel López Dóriga.

Con o!)jeto de pasar la temporada 
de verano en su quinta de Peftacasti- 
11o. ha salido para este pintoresco pue- 
blecillo el acaudalado propietario don 
Antonio Cabrero, con su distinguida 
familia.

El día 29 del pasado se celebró en el 
local de la Cámara de Comercio una. 
reunión de las personalidades más sa­
lientes en el comercio y la industria 
de Santander para dar una prueba de 
solidaridad al Banco Mercantil de esta 
ciudad eurao protesta contra la cam­
paña que en descrédito de dicha socie­
dad viene haciéndo.se.

El acto, que estuvo muy concurrido, 
resultó verdaderamente hermoso, y 
digno de ser imitado en cuantas oca­
siones análogas se presenten.

DUOMABCO.—Fotógrafo. -  Re tra 
tos. ampliaciones.—E3pecialid.td en 
trabajos fuera del taller.—Vistas de 
Santander y  su provincia —Plaza Vie­
ja. 4, Santander.

Ha llegado á Santander, con objeto 
de hacerse cargo del servicio social 
agrario de esta provincia, el ingeniero 
don Enrique de Laura.

Henio.s recibido un ejemplar del 
magnífico cartel anunciador de las 
corridas de toros organizadas por la. 
Taurina montañesa.

El boceto e.s del di.stiiiguido dibu­
jante don Mariano Pedrero, y consti­
tuye un acierto artístico de mérito 
indudable. Cuantos han visto el cartel 
han elogiado grandemente su belleza, 
asi como la acabadísima labor litogrà­
fica realizada en casa de la Sra. viuda 
de Fons. Tanto al dibujante señor Pe­
drero. como el litógrafo señor Rodrí­
guez y á la casa Fons. enviamos nues­
tra enhorabuena por el éxito.

En el vapor ¡¡ciña .Varia Cristim ha 
llegado á Santander el ilustre poeta 
cubano, director del Fignrn de la Ha­
bana. don Manuel S. Pichardo, con 
(juien desde hace años no.s unen oari- 
fio.sos lazos de amistad.

A  recibirle acudieron numerosos 
amigos y admiradores y el personal 
del Consulado cubano en Santander.

El señor Pichardo viene á E.spaña 
para tomar posesión de sn cargo de 
secretario de la Legación cubana en 
Madrid, para el que ha sido nombra­
do recientemente.

Un abrazo de bienvenida.

Hállase ya muy restablecido de la 
operación quirúrgica que sufrió re­
cientemente, nuestro buen amigo el 
ex senador por esta provincia, don 
Restitmo de la Torre.

Ha -salido para su casa de Hermosa, 
donde pasará la temporada, nuestro 
estimado amigo don Francisco Basoa 
Marsella.

Le acompañan su distinguida esposa 
y  sus bellas hijas Emelina y María 
Teresa.

Hemos tenido el gusto de .saludar á 
nuestro querido amigo el canciller de 
la República de Cuba en este Consu­
lado de Santander, don Pedro Junco, 
fjue procedente de la Habana, á donde 
fué hace dos meses por asuntos par­
ticulares, regresó el jueves á bordo 
del Fiimt fíismarrk.

Sea bienvenido.
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Información mercantil

A C O i t C  B6AIES Anuos*

Refinado superior, al consumo 7(5
Corriente íci, al consume (55

I(iem id. de tránsito ül
Por la via mai'itinia se recibieron 2 5 

bultos p jr  vapor « Cabo Santa Pola» y :il 
porva])or eCabo Blanco». Por ferrocanál 
también hubo ingresos importantes.

Ha continuado el alza á estos últimos 
días, que, «egún parece, existe alguna 
flojedad en los mercados andaluces.

A l u h i n s

Blancas de Herrera................. 49
Pintas de id......................  48
Blancas corrientes.................de 34 á 40

No tenemos en nuestras notas apunte 
alguno de ingresos por mar duraute la 
semana, ni variación apreciable en lo (pie 
afecta á la marcha del negocio.

A r r o z  t i e  V a l e n c i a  loô aos.PTAs.

Bomba núni. 1..................   (55
Idem núm. 3.........................  74
Idem núm. 5 ..........................  7(5

Amonejuiii núm. 0 ..................... 38
Idem núm. 1 ........   39
Idem núm. 3 ..................... 40
Idem núm. ( ) . . . .  .............  43
Llegaron 10 sacos por vapor i.Cabo 

Santa Pola» y  291 por el «Cabo Blanco».
K1 mercado de Yáleiicia acusa gran flo­

jedad de precios.

A z ú c a r  ««««»

Cortadillo de eafia....................67 á 68
Idem de remolacha........ 67 J á 68

Terrón superior..................... 59 á 59 1
Blancos................................... 57 4 á 58
Blanquillos.............................. 55 í  á 66
Doradlas...................................54 á 54 4
Centrifugas ........................... 64 A á 55

Por mar ingresaron 224 sacos por va­
por «Cabo Santa Pola» y 110 por el vapor 
(sSegundo«.

No se han alterado los precios.

B a c a l a o  » kilos, rs.

Noruega primera crecido........  190
Idem segunda id.............  180
Idem tercera id.............  170

Islamiia superior....................  190
Escocia legítimo primera.. . . 220

El v.apor «Sevilla» descarg(5 en nuestro 
puerto 84.000 kilos á granel y  431 quinta­
les en fardos, habiendo llegado también 
4 i fardos por vapor «Tambre».

C a c a o

Ocumares................................5-50 á 6
Clioronís superiores.............. 4 50 á 4-75
Carúpanos y Golfos.................3-15 á 3-25
Guirias y Ríochieos.................3-30 .i 3-65
Guayaquil Arriba superior.. 3-3(5 á 3-35 

Idem id. corriente... 3-20 ñ 3-25 
Guayaquil Balao.................... 3-15 á 3-20

Fernando Póo superior. . .. 2-80 á 2-90 
Idem corriente. . . .  2-50 á 2-6U

Cubano ................................3-15
Sin arribos <jue anofai'; obsérvase ma­

yor animación cu las transneoiones. por 
no sei' probable conseguir ])recio.s más 
económicos que los actuales.

Í j Sí Í C  QUIKTAV. pts.

Moka...................................  34 á 35
Caracolillo extranjero.......... 29 á 30
Extranjero superior..........  .27 á 28

Idem corriente.......... .26 á 27
Puerto Rico Yaueo............ .32 á 33

Idem Hacienda eseog.". 31 á 31 i
Idem Caracolillo......... 33 á 34

Siintos y Puerto Cabello . . . .  26 á27 
Las llegadas comprenden 7 saco.s por 

vajAor (.C.abo Santa Pola». 50 por «Ciudad 
de Cádiz» y  8 por < Cabo Blanco».

En origen se sostienen los precios.

Cchnda

De Castilla, superior............  18
De Aiidahieia. id..................  17 50

Los arribos de la semana fueron: 300 
sacos por vapor «Cabo Santa Pola? y 42Ü 
por (.Cabo Blanco».

Continúa muy ofrecido este grano, con 
tendencia al descenso.

G arbanzos  d e  Mé.iieo

De 42 á 43 granos en onza....... 125
45á 47 » »  . l io
49 á 50 » »  ........  98
55 á 57 »  >• ........  88
62 á 64 »  »  ........  78
72á 76 » »  . . . .  68

Menudo.......................................  60
Llegaron I I I  sacos por vapor «Cabo 

Santa Pola».
Es muy activa la venta en estos alma­

cenes á los precios que dejamos seña­
lados.

lia b a s  Toonios-PTAS

Mazaganas.................................... 30
CiUTieiites...................................  27
Pequeña.s.....................................  25

Se han de.scargado 1.075 sacos del va- 
poi' «Cabo Santa Pola» y 692 del «Cabo 
Blanco».

Los mercados jAvoductores avisan me­
jora de precios.

H arinas

delicia á .«ubir (jiie se advierto en los pre­
cios de las harinas.

« J a l i ú i i too KILO«. PTAS,

Extra de cilindros............... 20 J
Núm. Id e  id ......................17 4 á 18

Los embarques durante la semana su­
man en total 378 sacos.

Como ya indicábamos en tuiestro uú- 
mero anterior, reaccionaron los precios 
de los trigos en los mercados <le Castilla 
y  de.spués han continuado en alza diaria, 
lire.seutándose ¡locas y escasas partidas 
á la venta. Es, pues, justificada la ten-

12

Amarillo de La Rosario....... G4
Idem de La Camelia........... 62
Idem de La Favorita..........  62 á 04
Idem de San Sebastián.. .. 63
Idem de Bilbao...................  60á61
Ingresaron 96 cajas por vapor «Ciudad 

de Cádiz» y  se expidieron 15 para Tapia 
por vapor «María Clotilde».

Las fábricas locales no han alterado los 
precios de venta de esta pasta.

M a í z 100 KILOS. PTAS.

Del país, superior................  24
Extranjero id......................  24

Idem corriente...............  23
Por vapor «Leonora» arribaron 2.700 

sacos y por vapor «Tambre» 1.000 que 
hallarán faeil venta por ser ahora el con­
sumo muy activo.

Petróleo de las refinerías del Astillero
Caja de 36 litros............. Ptas. 22-75

Se expidieron 14 cajas para Tapia y 10 
para Aviles por vapor i María (Ólotílde».

(Todos estos precios son eo almacén.)

Ultimas operacicnes cotizadas 
de valores locales

AITIOSE.S

Banco de Santander (liberadas) 264 
Montañesa de Navegación. . .  75 «jo
Marítima Unión...................... 20 °L
Abastecimiento de Aguas......  128
F. C. Santander á Bilbao....... 111-50
Idem Cantábrico ordinarias.. 85 «I»
Minas de Horas......................  70 «{o
Nueva Montaña, cou cédula.. 49
Minas Complemento...............á555 ptas.

OBLia.lCIOXES

F. C. de iilar á Santander (es­
peciales' ............................. 112-50 ®jo

Idem de Santander á Solares.
emisión 1902 ...................... iOI '’t,,

Idem Santander á Solares, 2.“
hipoteca..............................  101-10 \

Idem Cantábrico, Cabezón á
Llanos, 1.“ hipoteca............  104-25'\

Idem id. Cabezón á Llanos, 2."
lilpoteea.............................  103-25

Idem id. Astillero á Ontaneda
|1.“ hipoteca......................  27 «[»

Ayuntamiento de Santauder.. 98-4Ü «[»
Municipales Santander iCon-

suiuOAi,.............................. 98-20"i„
Nueva Montaña (Altos hornos) 92-5(5 «i„ 
Junta de Obras del puerto de 

Santauder........................... 107 “lo

2 julio 1909.
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